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Diálogo con Lolita Chávez

¿Cuál es la situación actual del conflicto 
de las empresas transnacionales con las 
comunidades del Quiché?
Las empresas transnacionales llegan al Qui-
ché en un contexto bastante vulnerable, 
con una historia de guerras, colonización y 
una fuerte expresión racista. Es un racismo 
estructural enfocado a la generación de odio 
hacia los pueblos originarios de Guatemala y 
especialmente hacia los pueblos que defen-
demos nuestras cosmovisiones, nuestro 
planteamiento de vida y nuestra existencia. 

En Quiché hay bastante cultura de rela-
ción con la madre tierra, con la organización 
comunitaria, pero a la vez nos encontramos 
con la presencia de un estado que margina 
y excluye: más del 70% de la gente está en 
situación de empobrecimiento extremo, hay 
mucha exclusión en educación, no hay opor-
tunidades laborales para la juventud. El siste-
ma ejecutivo, el legislativo y el judicial están 
en manos de personas ladinas, y es en este 
entorno patriarcal, racista y colonizado en el 
que las empresas se apoyan para imponerse. 

El estado autoriza licencias mineras e 
hidroeléctricas sin la más mínima duda. 
Aunque haya ratificado el convenio 169 de 
la OIT, obvia el derecho a la consulta. A 
los pueblos no se nos informa del tipo de 
empresa que llega, qué tipo de explotación 
hace, cuáles son las dimensiones territoria-
les o los daños colaterales. No reconocen 
la organización de los pueblos, ni mucho 
menos nuestra toma de decisiones. 

El estado llega a intimidar con una avan-
zada militar. Luego están los grupos para-
militares que nunca se han ido de estos 
territorios y que tienen vínculos con estruc-
turas criminales de gente que mata a suel-
do. Todo esto con el añadido de la fuerte 
corrupción en los funcionarios y represen-
tantes del gobierno, ya sea a nivel munici-
pal, departamental o nacional. La mayoría 
de alcaldes y diputados están vinculados 
a estructuras criminales, corruptas y a las 
empresas transnacionales.

¿Y cuál ha sido el papel de las consultas 
comunitarias en todos estos procesos?
Tomar la decisión de hacer la consulta pre-
via, libre e informada y ejercer el derecho 
de libre determinación, de forma autóno-
ma, democrática y pacífica fortaleció la 
organización en la territorialidad. Además 
tuvimos apoyo, no sólo de los pueblos ori-
ginarios, sino también de la ciudadanía afec-
tada. Se unió la urbanidad con la ruralidad, 
la juventud pudo participar y aportar a unos 
planteamientos que en un principio eran 
adultocéntricos. El papel de las mujeres en 
la toma de decisiones ha sido impresionante. 
El estado ha seguido su actividad represiva 
contra un movimiento muy democrático, 
ya que se han hecho más de 90 consultas, 
con la participación de más de un millón de 
personas decidiendo el «No a las empresas 
transnacionales» y el «Sí a la vida».
¿Cuáles han sido desde tu punto de vista 
los impactos específicos que han vivido 
las mujeres por la defensa del territorio 
cuerpo-tierra?
Hemos vivido mucha violencia, con com-
ponentes económicos, políticos, sociales 
y culturales pero también en nuestra vida 
misma. Esta violencia se da en territorios 
en disputa, con expresiones patriarcales y 
corporativas del neoliberalismo, en contex-
tos colonizadores. Las mujeres lo estamos 
viviendo como una situación que atraviesa 
todo nuestro ser. Nos están asesinando por 
el hecho de ser defensoras. Para protegernos 
hemos llegado a tener que salir de nuestros 
territorios y de la participación política en 
los movimientos. 

Se da un aumento muy fuerte del empo-
brecimiento de las mujeres, ya que hemos 
de ver cómo cubrir económicamente despla-
zamientos, nuestra defensa penal, las recar-
gas de trabajo comunitario y en las casas, 
que no se visibilizan en los movimientos 
sociales. Las mujeres estamos apelando a 
que sea un trabajo en igualdad de condicio-
nes con los compañeros. 

El pasado 16 de noviembre tuvimos la suerte de compartir y conversar con Lolita 
Chávez a su paso por Barcelona. Lolita Chávez forma parte del equipo de coordinación 
del Consejo de Pueblos del K’iche’ por la Defensa de la Vida, Madre Naturaleza, Tierra 
y Territorio (CPK). Este año ha sido nominada al Premio Sajarov como defensora de los 
derechos humanos. Esto es lo que surgió de ese diálogo…

Alicia Rodríguez y Enric López
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Hay impactos en la salud, porque recibir 
este ataque frontal por parte de las empre-
sas supone un desgaste emocional, físico y 
espiritual. Lo estamos sufriendo también 
en la alimentación, ya que el neoliberalis-
mo entra con los transgénicos y con las 
grandes cadenas de comercialización que 
alejan los alimentos de nosotras y de nues-
tras familias. 

La criminalización diferenciada también 
se está dando en los territorios, ya que a 
mí me criminalizan diciendo que no sólo 
lucho contra las transnacionales sino que 
también soy guerrillera, que estoy en con-
tra del desarrollo, que soy ahuyentadora 
del turismo. Pero también me llaman bruja, 
ya que nosotras estamos relacionadas con 
la medicina ancestral y la espiritualidad. 
Me dicen loca y también me han llegado a 
llamar prostituta. Me han intentado violar. 
Una de las amenazas decía literalmente «a 
esa hija de puta la vamos a matar pero antes 
la vamos a violar y delante de ella vamos a 
violar a su hija». Esta violencia sexual es una 
amenaza añadida que debemos sobrellevar 
por el hecho de ser mujeres.

Hemos sido desprotegidas por el estado 
de Guatemala y hemos tenido dificultades 
para acceder a la justicia. Nos toca también 
luchar por la liberación de nuestros esposos, 
hijos y padres, además de sufrir con situa-
ciones de acoso sexual cuando vamos a las 
cárceles a visitarlos. 

El racismo lo seguimos viviendo muy 
fuerte, se nos tilda de mujeres indias igno-
rantes. Vivir acusaciones falsas es vivir una 
tortura psicológica y un desgaste emocio-
nal, económico, físico y organizativo. Ya 
no te dan trabajo, pues hay entidades que 
cuidan su imagen y, si estamos acusadas, 
como en mi caso, de asociación ilícita, pla-
gio y secuestro, de coacción y de amenaza, 
entonces las organizaciones dicen: «Bueno 
es mejor que resuelvas tu problema y luego 
ya hablaremos de la cuestión laboral». De 
ser maestra y educadora he pasado a que me 
señalen como criminal. 
¿Cómo valoras tu gira por Europa? ¿Qué 
logros crees que se han conseguido? 
Yo había venido otras veces a Europa y la 
emoción que había sentido es diferente a la 
que siento ahora. Valoro bastante el trabajo 
que se hace a través de las organizaciones 
en el País Vasco que son las que me están 
dando protección ahora.1 Estoy en un refu-

1.	 Programa de Protección Temporal para Defensoras 
y Defensores de DDHH de Gobierno Vasco

gio temporal, voy a regresar a Guatemala 
y a Quiché. Valoro mucho haber logrado 
salir con vida, estar con vida es mi aspira-
ción ahora.

Valoro el hecho de poder conocer otros 
movimientos, expresiones contextuales y 
experiencias que están pasando en Europa, 
cómo operan las empresas transnacionales 
aquí y en otros pueblos. Esto me da una 
amplitud de miras, de que lo local tiene 
que ver con lo global. Es una oportunidad 
porque cuando salí estaba muy dolida por 
los ataques mediáticos y armados que había 
sufrido y con un duelo muy profundo. Es 
un crimen aunque no me hayan matado. Soy 
la voz de muchas voces que se han quedado 
en el camino, de gente que quiso denunciar 
y no tuvo la oportunidad, de mujeres que 
siguen siendo torturadas en las cárceles, de 
mujeres que en los territorios sufren allana-
mientos, torturas y desalojos, niñas quema-
das y encarceladas por expresar su derecho a 
defender derechos y yo respiro de diferente 
forma, me lleno de energía y digo que hay 
que seguir este camino, porque la denuncia 
es importante así como la vinculación en 
redes y la llamada a la reflexión a Europa 
para que los problemas se resuelvan en el 
origen y que aquí se sepa qué empresas nos 
están asesinando allá y se vea que lo que 
para unos es desarrollo sigue siendo, para 
los pueblos y las mujeres, principalmente, 
muerte, despojo y saqueo. n

«Los pueblos 

originarios 

somos semillas 

de vida»

«Es la vida de 

los territorios 

lo que estamos 

defendiendo»
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